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Percepción de los 
colores en museos

Aplicación

En el diseño de iluminación en museos, además de 
evitar el deterioro de las obras por la exposición a ra-
diación, asegurar la perfecta visibilidad de las obras 
y crear un entorno agradable para la contemplación 
de las obras, se debe prestar especial atención a lo-
grar una percepción fiel de los colores que forman la 
obra. Esto, además de elegir lámparas con un índice 
de reproducción cromática perfecto, se consigue con 
la adecuada configuración de la temperatura de color 
que ilumina la obra así como con la relación de lumi-
nosidad entre obra y fondo.

En cuanto a la percepción de los colores de un pin-
tura, los extremos cálidos y fríos en la temperatura de 
color de la luz empleada para la iluminación del cua-
dro en cuestión resultan desfavorecedores para este, 
siendo los valores comprendidos entre los 3.500 y los 
5.000 grados kelvin los más aconsejables, con especial 

mención a la configuración de 4.000, la cual se mues-
tra como la más apropiada.

Los extremos cálidos y fríos 
en la temperatura de color de 
la luz empleada para la ilu-

minación del cuadro en cues-
tión resultan desfavorecedores 

para este.

La temperatura de color de la iluminación emplea-
da en una exhibición de obras de arte es muy impor-
tante a la hora de percibirlas. Cuando se experimenta 
la contemplación de una pintura, se percibe de forma 
individual varias características que, en su conjunto, 
permiten elaborar un juicio estético sobre la obra, en 
concreto, determinan la percepción de los colores de 
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Iluminación de pinturas

la obra. La consideración de estas características (a sa-
ber: percepción de obra/entorno; percepción del fon-
do; calidez de los colores, cálidos o fríos; viveza de los 
colores, intensos o apagados; brillo de los colores, os-
curos o brillantes; y la apreciación estética general del 
color), se ven fuertemente condicionadas por el tipo 
de iluminación que afecte la obra y su entorno, y en 
particular, la temperatura de color empleada en el di-
seño de iluminación escogido.

Si bien es cierto que la iluminación influye en la 
apreciación de la obra, la luminosidad del fondo, del 
espacio que percibimos visualmente al observar la 
obra, apenas tiene connotaciones estéticas para con la 
percepción de la obra, siendo la luz que incide direc-
tamente sobre la pintura expuesta la que supedita la 
apreciación de los colores de la obra. A pesar de que la 
luminosidad del fondo no influya especialmente en la 
percepción de la obra, sí es cierto que los fondos oscu-
ros o negros son preferidos por los observadores.

Además de atender cómo se perciben los colores 
con cada configuración lumínica, también se debe 
considerar la decoloración que puede sufrir la pintura 

ante la exposición prolongada a la luz. El espectro vi-
sible de algunas fuentes de luz, en concreto los extre-
mos de onda más corta y larga (es decir, azules y vio-
letas; y rojos respectivamente), favorecen el deterioro 
de los colores de la obra y por lo tanto, empeoran su 
percepción. Las lámparas led, con emisión de ultravio-
letas e infrarrojos nula, o filtros que retengan estas ra-
diaciones, son la mejor forma para evitar el deterioro 
de la obra por la acción de la luz, y asegurar así una ex-
periencia fidedigna.

De modo que una temperatura de color neutral en 
la iluminación de acento sobre la pieza de arte, y una 
diferencia de niveles de luminosidad entre fondo y 
obra que no sea ni muy sutil ni muy contrastado, su-
ponen las circunstancias idóneas para percibir de for-
ma natural los colores del cuadro y crean un escenario 
relajado para disfrutar de la experiencia museística. 
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